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ljliL' publi~.o·aba la pt ~· n,.t a tndu ltl 
1. 11 ~0 ~ ancho Jet p;u._. ~.:. '>~t'-- Jialu­
~th mue:-.tran una -.ul.l torm.t dL' :-L'r 
ll1UJL'r. (HL'\ akce una twrma. una 
'o;. entr~· 'aria:- que opinan: pur ello 
eran ag.iks. L'L>n tunJe nte' . La :- r0pli­
L' <b en /)e la ( wdu (/(' 1111 tinge/ ¡mro 
por culpo ... son larga:-.. cxpo~ iti,·a s. 

e:-> t<Ín dentro Jc lu L'skra J c las ge-
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naaliJ:aciones sohre el se r femeni-
no del reci¿n pasado final de siglo 
colombiano. 
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A\'anzando un poco más con la 
histori a. después del siglo XIX. en 
el teatro del país los temas re lacio­
nados con la igualdad de la mujer 
son retomados a partir de mediados 
dd siglo XX. desde difere ntes ángu­
los. lo cual enriquece los contenidos 
y las formas de los textos para el tea­
tro y las puestas e n escena. Aumen­
ta el número de escrito ras y teatris­
ta s. Precisame nt e e n Galvis se 
percibe la sutil presencia de Siete 
lunas y 1111 esp ejo ( 1 984). de Alba­
lucía Ángel. en principio, en dos as­
pectos sobresal ientes. Ya los analis-
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L'll la~· ,¡ ru~..· tura ~ upcrlicial no :o-tlll e:-.: ­
pr~..·:-tls. ~ c:- t abk~·c ran intcrtcx ­
tuali J;¡J~·:- l(llL' p~..·rmitan acrcccnt ;1r 
d ~,.·nrpus ~ubre l'l SL'r fcmt:nitHl . LJUe 
en e ltL·atrtl actual no es patrinwnit) 
L' :-.:du:-.i ' o Jc l;ls mujert:s. Ambas 
dramatur!!a:-. Angel y ( lal\'is. nean 
una e:-.c nto ra ~ una autora. pL'rs~)na­

jes cun roks distintos. difere nciados 
por d si:!-nitkado prístino de la sc­
~unda palahra: Albalucta prnponL' 
en la puesta en c:sce na proy~ctar fo­
tos de Franco. Hitkr. lVIussolini ,. 
otros hombres. para contraponerlos 
a los pasonaj..:-s f..:-meninos qut! en 
~se momento l.'stán en el escenario: 
Escritma. Alicia (la del país de las 
manl\ illas). Juana de Arco -y Virgi­
nia Woolf. Silvia Galvis propon\.! 
pasar una serie de fotografías. tama­
i'lo natural. de distintas mujeres (Ma­
ría Fél ix. Gabriela Mistral. Gre ta 
Garbo. María Cano. en tre otras) 
para. desde el comienzo. significar el 
contcnido de su obra. 

Como L'l comediógrafo clásico o 
como lo hace Luig.i Pirandello. des­
de e l comie nzo d lector conoce la 
inte nción de Galvis con la pieza tea­
tral. Tambié n como los anteriores. 
en algunos parlamentos la auto ra­
pe rsonaje da su propia teoría sobrt:: 
e l teatro: ·· ... Y no es que el tea tro 
sea la representación de una menti­
ra. eso no. El tea tro es la represen­
tación de una realidad. pero de una 
realidad que no es necesa riamente 
cierta: basta con que sea creíble y a 

o • .., 

veces. m eso cx1ge ... 
Ahora bien: decir pirandellismo 

quiere. en o tras. decir que la obra es 
tributaria de una corriente caracte­
rística del siglo XX. que el drama­
turgo siciliano adaptó de la vieja téc­
nica del teatro dentro del teatro. Los 
personajes de Pirandello. en la obra 
Seis personajes en busca de autor, 
ent ran a un teatro y se encuentran 
con los actores de una compañía que 
es tán e nsayando una obra. E s tos 
personajes. que conforman una fa­
milia. como e l título de la obra lo 
indica. buscan un autor que escriba 
su historia: mientras cuentan el dra­
ma de sus existencias, tienen enfren­
tamientos y discrepancias entre sí, 
con el director y con los actores de 
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la l'l'mpañ1a. Ast mismo. con la ma­
naa lk Jisputarsl.' buscan involucrar 
al públiCl). LtlS pcrSlltl<\j~o's de Silvia 
l~:tlvis son crl.'ados ~o'n L'l escenario 
misml). bajo la mirad<\ del públiet). ~' 
la Autl)ra-personaje In hace partíci­
pe de secn: tos de su otkio. Tambi~n 
los perslmajcs crL·adns por ella son 
los mismos actores de sus existen­
cias. Ellos l·orrig.e n a Autora. la gri­
tan. la okndl.'n. tw L'St;ín JL· acucrJo 
con la cscngL'nci;\ ~· reprL'sl.'ntación 
pública de algunos ~.!piSl)dios de sus 
vidas: inclusive uno. P;Hricio. la lla­
ma "autora de pacotilla": a su vez. 
Autora no sólo los crea sino que 
tambi¿n los consueln y contradice. 

El mismo Patricio opina sobr~ la 
obra: ·· ... aprovecho para decirle 1 a la 
autora-pe rsonajes] que no me gusta 
su obra. porque su versión de lns 
cosas es sinuosa y parcializada y no 
nos da oportunidad a los hombres 
de defendernos". ·Este alegato y la 
teoría sobre e l tea tro que tiene 
Autora-personaje recuerda al doc­
to r Hinkfuss. pe rsonaje pirande­
lliano de Esta noche se improvisa la 
com edia, quie n da su opinión sobre 
la relación de la vida con el arte. 

M AR IN A LAMl JS ÜBREGÓN 

La última noche 
de José Asunción 

Muerte en La Candelaria 
Enrique Vargas Ramírez 
Tercer Mundo Editores, Bogotá. 1997. 
133 págs. 

Muerte en La Candelaria es una pie­
za en memoria del poeta José Asun­
ción Silva. El poeta es el protagonis­
ta de manera virtual , pues no está 
encarnado. Es una ausencia que da 
origen y significado a la obra. Los 
personajes son quienes, por medio 
de sus diálogos, lo corporizan a Jo 
largo de la obra, y son ellos quienes 
lo caracterizan como hombre y como 
escritor. Los atributos de Silva están 
fijados por medio de la interpreta-
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ción de algunos episodios de su vida. 
ampliamente divulgados por sus crí­
ticos. como e l fracaso comercial. la 
industria de baldosines. la relación 
con su madre y he rmanas. con la so­
ciedad bogotana y amigos. y a tra­
vés de la interpretación de su obra 
lite raria . 

• 

• 

, 
• 

• 
.. 

~ •..• 
• 

. \ ~ ·. 
• • • • 

La pieza, escrita po r Enrique 
Vargas R amírez (Cúcuta. 1925), está 
dividida en tres actos, lo cual signifi­
ca que el autor escogió la segmenta­
ción dramática más corriente, antes 
de que se generaliza ra e l paradigma 
brech tiano. Los dos primeros actos 
escenifican la última noche de la exis­
tencia de Silva, en la cual departió con 
sus amigos. poco antes de suicidarse. 
y el día de la velación. El último acto 
transcurre cien años después, en 1996. 
en la misma casa de Silva, pero esta 
vez los personajes son periodistas que 
preparan la conmemoración del cen­
tenario de su muerte. 

La anterior segmentación formal 
marca también una división e n el 
carácter histó rico de los pe rsonajes: 
la casi totalidad de e llos en los dos 
primeros actos son de la é poca de 
Silva (Vicenta Gómez de Silva. Ju­
lia Si lva, Baldomero Sanín Cano, 
H ernando Villa , entre o tros) y los 
de l último son ·•ficticios". como los 
califica el auto r. representan pe rio­
distas actuales de varios medios de 
comunicación . 

Un coro de seis hombres, inclu­
yendo el corifeo, participa en los tres 
actos, con inte rvención medular al 

final de l prime ro y comienzos de l 
segundo. El coro llora al poeta. narra 
aspectos de l suicidio y sus re percu­
siones en la sociedad santafe reña. Se 
convierte e n una fue rza que traduce 
cierta desazón que oprime e l cora­
zón de algunos asistentes a la cena y 
transmite la a tmósfe ra de presagio 
que ronda la ciudad. A la vez. resca­
ta y unifica la imagen de Silva en una 
sola. Ésta es la imagen que se fija en 
el lector o espectador. pues los otros 
personajes. de acuerdo con su grado 
de afecto y admiración. muest ran di­
versas versiones de Silva. 

En efecto. e n e l pregón de l coro 
e l poeta es quien ·'imprime una fiso­
nomía propia a la ciudad. que c rea 
para siempre la luz y la sombra de la 
sabana. que de alguna mane ra es la 
razón de ser de Colombia ... Más ade­
lante. e n e l segundo acto. en va rias 
inte rvenciones e l coro recita: "Veni­
mos hoy por nues tra propia volun­
tad. sin invitación. sin re muneración . 
a llorar la mue rte de l poe ta. a dar 
cuenta del luto que cubre la ciudad, 
a dejar testimonio de nuestro amor. 
d e nues t ra admiració n profunda 
[ ... )". "Su f~retro está condenado a 
vaga r por entre la maraña de la in­
compre nsión d e los d e su clase ' '. 
" Para pasmo de todos nosot ros. será 
nuestro siglo por exce lencia y de é l 
será gloria José Asunción Silva·· . Es 
decir, que e l Silva de la pieza teatral 
es e l Silva literario. e l Silva gloria 
a rtíst ica de l país, e l Silva que nos 
legó un lugar para e l espíritu. No es 
el ho mbre y a la vez creador. con 
todo su significado humano. 

Igual que en el tea tro griego o en 
algunas obras de Bertolt Brecht y sus 
seguidores. e l coro de esta obra de 
Vargas narra y opina, pe ro a dife ren­
cia del coro brechtiano transmite 
poder catártico y de culto a l poeta. 
de una manera lírica. 

E l lenguaje de comunicació n de 
los personajes está marcado por cie r­
to '' realismo" de época, a dife rencia 
de l lenguaje de l coro. Los de fin a les 
de l siglo XIX util izan fórmulas so­
ciales hoy en desuso. los de finales 
d e l XX son más informales e n la 
manera de di rigi rse a l ot ro. Este rea­
lismo es reforzado por e l vestuario 
y la escenografía pro puesta por 
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Vargas Ramírez. A sí mismo. los re­
ferentes cultura les y socia les. las in­
terpre taciones sobre la vida y la obra 
de Silva marcan difere ncias entre 
uno y otro grupo de dialogantes. 

El historicismo e n e l teatro e u­
ropeo - re fe ren te c ultura l de l 
país- ha te nido dive rsos desarro­
llos en la dramaturgia. en algunos 
periodos ligado a mo vimientos lite­
rarios. en especial a las formas épi­
cas de la lite ratura . En e l drama. los 
dramatu rgos han plasmado las 
grandes convulsiones de una socie­
dad. los trágicos desplomes de a l­
gún estamento social y por e llo han 
creado pe rsonajes que han trascen­
dido los estrechos límites d e un a 
geografía y de una cultura para con­
ve rtirse e n " individuos histó ricos". 
q uie nes caracterizan d e m anera 
profunda e l choque de las fue rzas 
de los grandes cambios socia les. 

O tros dramaturgos han respe ta­
do. hasta en e l mínimo detalle. las 
marcas materiales distintivas de cada 
periodo. que los arqueólogos han 
revelado o que los historiadores han 
interpretado. Otros se ha n movido 
con enter a libe rtad de nt ro de los 
materiales. y con la misma libe rt ad 
han creado un personaje que mues­
tra la gran colisión. En este caso, la 
fide lidad histórica radica en escoger 
los rasgos humanos esenciales que 
definen la crisis e poca!. 

En la Colombia d e los úl t imos 
tiempos, los tea t ristas. en s u mayo­
ría seguidores en mayor o me no r 
grado de Brecht -antecedentes in­
m edia tos y co nt e mpo rá neos de 
Vargas R amírez-. han examinado 
la historia desde e l punto de vista 
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/.t ' ~n l'lHllltcto El cnro d~.· la-.. nhra~ 
dl' l''-llh tc.1 1 rt'ta~ t ~ualmcnt~ 1.' '\;pn­
rl\_' hecho~ ;; h <tc~ com~ ntar i os : s in 
c mbilf~ll. ll utfcr~.· ncia uc l coro de 
.\ lul'f'fl' en f .o Candda r/(/ . e~ uno ue 
lo~ r~n1r~o' dramaticos ue "dJsta n­
ctamicnto ... ue mirada crít ica. 

• • • . ... • • • 
• • 

Va rgas R a mírez prese n ta po r 
medio de los pe rsonajes las im ~ígc­

nes más o me nos canónicas del Sil­
,.a que los estudiosos ha n m ostra ­
do: algún personaje lo considera 
buen escr ito r. o t ro no tan to. un ter­
cero e l mejor pe rd ido en la pa r ro ­
quia bogo tana: se d an vers io nes 
conocidas de l fracaso económ ico. 
del incumplimie nto en el pago de 
las de udas. de las fo rmas com o Sil ­
va asumió pre te nd idam en te es tos 
p roble mas: de las mani fes tacio nes 
amorosas e n S ilva y los posib les su­
jetos de ese a m or. E l a u tor acoge la 
versión de l suicidio y no la de l ase­
sina to. expuesto e n su libro por En­
riq ue Santos Mola no (El corazón 
del poe1a). que ta mbié n es e l fin a l 
del poeta de me nos aceptación. Ta l 
vez por es te pruri t o h is t órico. 
Vargas aclara al fin al de la pieza en 
qué aspectos radica la ficc ión y cuá­
les son sus fuentes. o como dicen los 
sem ió logos. pa ra q uit ar la e rud ició n 
q ue e l té rm ino im p lica y es m ás 
apropiado para te xtos a rt ísticos: la 
inte rtextualidad de la obra. Po rque 
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1.''-la inll'rt~'\;lU ;tlidad s~.· c n c1r~a de 
man t ~.· n~ r un "Ji;ll ~~~~~·· pl'rmanen -
1~ cun \'lf\)S t~xtn~ J~.· manera cx ­

pl t ci t :-~ : se ci tan' crso~. pu~.· mas. frac­
ciollL'~ Lk ensa\'1.l~ ,. o tros. . . 

Tamhi~.; n l'l au to r p retende con su 
obra mo~ t rar aspcctns fu ndaml' n ta­
le.;; de la \'Ída del país Cl) incide ntes 
~n la !> dos 15 pocas y rc:lacio na r la 
obra de Sil\'a con o tra. poé ticas más 
actuaks. aumentando de es ta ma­
nera las filiaciones de la li te ra tu ra 
co lo mbia na. 

M A R 1 " A L A 1\1 t 1 S o B R E (i o "' 

Ni clásico ni divertido 

Teatro de las sonrisas. 
Teatro clásico e histórico 
11 elru/io M o reno M o reno 
C'ooperati\'a Editoria l Magisterio. 
Bogotá. 1998. 123 págs .. il. 

Este libro pe rte nece a la colecció n 
Aula A legre . de la Coope rativa E di­
to r ia l Magiste rio. y está d irigido a 
p rofesores y alumnos de escuelas y 
colegios. E n la int rod ucción. More­
no Moreno lo p rese nta como suce­
sor de Temro infanfil para la enseñan­
za prim aria. su prime ra publicación 
de teatro escola r. d ifund ido ent re e l 
público hace más de diez a ños. El 
p rofesor Mo re no ha publicado en la 
misma e d itorial o tras obras teatra­
les pa ra jóvenes. para actos cultu ra­
les e n las a u las. 

E l libro. según su autor. respo n­
de a la necesidad sentida de "muchos 
docentes y t rabajadores de teatro 
escolar" y a las posibilid ades que 
bri nda " la ley G eneral de Educació n 
[ ... ] [a l dar le al] a rte un esta t us de 
mayor re lievancia e n la escue la" . 
E ste teatro pretende " q ue los niños 
y jóvenes se sensibilicen y opten por 
opciones de vida menos agresivas y 
vio le ntas". Co mo se despre nde de 
es tas f rases, es un lib ro de teatro 
curricular -si se me permite la ex­
presión- . po rq ue fo rma parte de los 
recursos d idácticos de la escuela y es, 

a su \ '1:'7. t~.·a t ro d id üctico . e n d s~nt i ­

do dl' qu~.· su nhjl'tivo t'S instruir. Los 
~.·scnlarl's dd~cn sacar e nsl'i'lani'as. 

A lo lar~o d1.' la h isto ria. d tl'atrn 
Jid;\ct ico mili ta en f¡wor de una fi lo ­
sofía. de una tl.!sis po lítica. o estimu­
la al espectado r o lector a ado ptar 
una acti tud mnra l. Así que. lid a es­
ti1S p ri ncipios. e n cada una de las 
tlchas técnicas que antecede a las 
pil." zas. Mor~.· n o indica el o bjet ivo 
que: se persigu~ . Los siguientes ejem­
plos ilus tran algunos de los conll'ni­
dos: " inculca r e n los nii1os el a mo r y 
el cuidado por la naturaleza .. (pág. 
to): " mostrar a través de un mon ta­
je teat ral mensajes de tern ura , com­
prensió n y humanismo" (pág. ~6): 
"desarroll ar conceptos como la jus­
I icia. la solidar idad y e l egoísmo, a 
pa rtir de eje mp los sencillos" (pág. 
ó8): "t rabajar te mas de tipo his tóri­
co pa ra afianza r conceptos" (pág. 78) 
y así sucesivamente. 

• • 

• 

• •• • • 

E l título de Teatro de las sonrisas 
responde a l deseo de More no de q ue 
con las propuestas artísticas " las au­
las te ngan la alegría y e l o ptimismo 
necesario para construir una patria 

, . . . 
con mas sonnsas y menos pestmts-
mo" ( contracarátula del libro). Con 
el subtítulo Teatro clásico e histórico 
surgen inte rrogantes q ue e l libro no 
responde sa tisfacto riam e nte. P ara 
empezar, e l rótulo de clásico no con­
cuerda con las piezas conte nidas e n 
él porque todas son escritas por 
He lad io Mo re no y varias son rees­
crituras o a da ptaciones libres, muy 
lib res. de obras lite rarias. pero e l au­
tor no lo advie rte desde un princip io . 
A esta conclusió n se llega a medida 
q ue e l lecto r ava nza e n la lectura, 
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